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			1. FOTOGRAFÍA Y SOCIEDAD

			
				CONTEXTO SOCIAL E INICIO DE LA FOTOGRAFÍA
				

				La fotografía es una técnica que actualmente forma parte de los diferentes campos de la ciencia y de la vida cotidiana. Se toman fotografías como una manera de identificarse en el pasaporte, para inscribirse en la escuela o en la universidad, para multar a los conductores que no respetan los límites de velocidad, para la publicidad de cualquier producto, para ilustrar las noticias de prensa, en el trabajo, en el ocio. Es casi inconcebible nuestra vida sin las imágenes.

				Desde sus orígenes, el ser humano ha sentido la necesidad de representarse, de expresarse y de dejar constancia de sus actividades, de mostrar aquello que consideraba importante o de simbolizarlo. Eso podemos verlo en las pinturas rupestres de las cuevas y abrigos (foto 1).

				
					[image: ]
						Foto 1. Cueva fuente de Salin, Muñorrodero.

					

				

				Esa necesidad de representación podríamos atribuirla a motivaciones diversas. Quizás como una invocación mágica para obtener aquello que se representaba: la caza, la fertilidad; o para buscar la permanencia tras la muerte, o la identidad y el reconocimiento social, mostrándonos quiénes eran y a qué se dedicaban, o como una expresión creativa. Lo cierto es que a través de esas manifestaciones podemos tratar de comprender cómo se vivía y cuáles eran sus mitos y sus valores. Eso nos ha permitido ver las diferencias de los cuerpos, los rostros, la vestimenta, las actividades sociales y artísticas, y la vida cotidiana.

				Las imágenes se nos han ido mostrando a través de múltiples actividades artísticas de expresión humana, como la pintura, la escultura, la cerámica, la vestimenta, etc., en todos los tiempos y en diferentes culturas (foto 2).

				
					[image: ]
						Foto 2. Mujeres íberas danzando.

					

				

				¿Cómo surgió la fotografía? Hay diversos libros y ensayos sobre la historia de la fotografía y sus aplicaciones, de modo que sólo daré unos apuntes para circunscribirla en su momento histórico.

				La fotografía surge en el siglo XIX, en pleno auge de la sociedad industrial que da un impulso a nuevos campos de conocimiento y a nuevas técnicas. Es un período de transformación social, con una burguesía naciente como clase social que se expande en Francia, Inglaterra y Estados Unidos.

				En Francia, la aristocracia del siglo XVIII se hacía retratos en los que se reflejaba el espíritu de la persona, que quedó allí guardado para siempre. Estos retratos son el antecedente más directo de la fotografía.

				Antes de la Revolución Francesa, el retrato se empieza a poner de moda entre la burguesía, como una manera de autoafirmarse, de representarse. El pintor retratista de la época tenía que enfrentarse a una doble tarea: por una parte, debía imitar el estilo de los pintores cortesanos y, por otra, el precio del retrato debía ajustarse económicamente a los recursos de la clientela. Hacerse un retrato «era uno de esos actos simbólicos mediante los cuales los individuos de la clase social ascendiente manifestaban su ascenso, tanto de cara a sí mismos como ante los demás, y se situaban entre aquellos que gozaban de la consideración social» (Freund, 2004, pág. 13).

				Los retratos miniatura, tan de moda en la aristocracia, que en forma de polveras o dijes permitían llevar consigo «los retratos de los ausentes, de la familia, del amigo, del amante», fueron las primeras formas de retrato que adquirió la burguesía y que expresaban también su culto a la individualidad (Freund, 2004, pág. 14).

				El fisionotrazo, desarrollado a partir de la creación, en 1786, de un aparato inventado por Gilles-Louis Chrétien, mecanizaba el grabado y combinaba dos formas de retrato: el de la silueta, de mitad del siglo XVIII, y el del grabado.

				Aunque el fisionotrazo no está relacionado con el descubrimiento técnico de la fotografía, puede considerarse, según Gisèle Freund, su precursor ideológico, porque gracias a él gran parte de la burguesía tenía acceso al retrato:

				
					[…] en su origen y en su evolución, todas las formas de arte revelan un proceso idéntico al desarrollo interno de las formas sociales. En los esfuerzos artísticos de la época que nos ocupa, encontramos las tendencias democráticas de la Revolución Francesa de 1789 que habían reivindicado “los derechos del hombre y del ciudadano”. El ciudadano revolucionario que había tomado la Bastilla y que, en la Asamblea Nacional, defendía los derechos de su clase, era el mismo que posaba como modelo para los fisionotracistas de París (Freund, 2004, pág.15).

				

				Daguerre se considera el creador de la fotografía. El 15 de junio de 1839 se propone a la Cámara francesa que el Estado adquiera este invento y lo haga público (Freund, 2004, pág. 23). Y el 19 de agosto de 1939, en la Academia de Ciencias francesa se expone el procedimiento del daguerrotipo, presentando a Daguerre como su inventor, si bien realmente el invento había sido de Niépce –muerto ya–, con quien se había asociado un tiempo antes (Soguez, 2004).

				Paralelamente, las impresiones fotográficas se originan con el llamado calotipo o talbotipo, inventado en 1930 por el inglés Talbot. Este método fotográfico evolucionó lentamente porque, a diferencia de Daguerre, que había vendido su invento al Estado francés, Talbot, que patentó su invención, no recibió ningún reconocimiento oficial. La ventaja del sistema de Talbot sobre el de Daguerre era que con el de aquél se podían hacer múltiples copias (Tagg, 2005), se descubría el procedimiento de hacer la fotografía sobre papel (Freund, 2004, pág. 29). En 1854, Disderi patenta la “tarjeta de visita”, una nueva forma de expresión fotográfica.

				La fotografía es una técnica utilizada como instrumento en los diferentes campos científicos, pero también como expresión artística. La idea de si la fotografía podía ser concebida o no como
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				FOTOGRAFÍA: OBJETIVIDAD Y SUBJETIVIDAD
				

				
				
					
					
					
					
					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
	
		
			ANEXO I
 ALGUNOS ANTECEDENTES DE LA UTILIZACIÓN DE LA FOTOGRAFÍA EN EL CAMPO PSICOLÓGICO

			
				LLUÍS MAYOR MARTÍNEZ

				Universitat de València

			

			
				1

				Los intentos de diagnóstico y cura se han implementado en todos los tiempos con diversos métodos manuales de plasmación de la realidad, a través de los cuales se ha tratado de aprehender el sentido de las más variadas emociones y gestos humanos, con el fin último de comprender y dar a conocer la naturaleza de las enfermedades en general y de los trastornos psíquicos en particular (Cagigas, 2004). Así, en la Edad Antigua contamos con extraordinarios ejemplos de representaciones médico-psicológicas y terapéuticas: los jeroglíficos que decoran los templos del Egipto milenario, los mosaicos romanos de Rávena del siglo V, las ilustraciones de manuscritos siríacos del siglo VI… En la imaginería de la Edad Media, la cosmovisión teocéntrica y la generalización de los exorcismos inspiran igualmente el registro e imagen del sufrimiento, la culpa, la beatitud… La iconografía del Renacimiento constituye igualmente un documento vívido de los sentimientos y afectos, vistos ahora desde una visión humanista. Y lo mismo ocurre en la época de la Ilustración en sus variadas creaciones: pintura, escultura, dibujos, grabados y obras con finalidades artísticas o científicas de todo tipo. Pero el desarrollo de variados instrumentos ópticos, como la linterna mágica tal como la conocemos desde el siglo XVII y, sobre todo, el descubrimiento de la fotografía, ya en el XIX, supondrían un cambio decisivo por los enormes avances que deparaban a la investigación y a la transmisión del conocimiento a grupos sociales cada vez más amplios.

				La fotografía nace en una época de fuerte signo positivista y desde el primer momento fue considerada un dispositivo de gran utilidad científica por su capacidad para fijar, multiplicar y conservar las imágenes, lo que posibilitaba compararlas con otras semejantes. De hecho, comenzó a ponerse muy pronto al servicio del progreso de las diferentes ciencias (botánica, arqueología, zoología, etnología…) y, por supuesto, la medicina. Está bien documentado, por ejemplo, que entre 1848 y 1858 el doctor Hugh Welch Diamond fotografió la postura y las expresiones faciales de los pacientes con trastornos mentales del Surrey County Asylum (Inglaterra) (foto 1).

				
					[image: ]
						Foto 1. Una paciente del doctor Diamond.

					

				

				La psicología adoptó el modelo psicopatológico, una de las bases fundamentales de su constitución como saber autónomo, del campo de la medicina psiquiátrica nacida en Francia a finales del siglo XVIII y principios del XIX, que aportaba el concepto moderno de enfermedad mental y numerosos avances diagnósticos, asistenciales y terapéuticos. La medicina fue históricamente la cuna del psicoanálisis, y éste, el origen de la psicoterapia moderna, a través de un proceso que pasó previamente por la doctrina del magnetismo animal o mesmerismo (de Franz Anton Mesmer), el braidismo (de James Braid) y las diferentes escuelas que se sirven del hipnotismo.

				Jean Martin Charcot, insigne neurólogo y maestro de Freud, figura principal de una de estas escuelas, la llamada Escuela de París, estudió en Les démoniaques dans l’art los principales jalones de la representación en las artes plásticas de los diferentes síntomas y síndromes, tratando de ver, sobre todo en la pintura, el grado de realismo con que se plasmaban los fenómenos naturales.

				Como apunta Cagigas (2004), Charcot no podía dejar de valerse de la fotografía en su proyecto de identificación y categorización clínica de los diferentes trastornos y la utilizó habitualmente en las presentaciones didácticas a sus alumnos (foto 2). Abrió así una vía que pasa después por la cronofotografía y el cine, del cual es un antecedente inmediato.

				
					[image: ]
						Foto 2. Charcot demostrando en la Salpêtrière los síntomas de la histeria (c. 1885).

					

				

				Pero Charcot no fue el único, y tampoco el primero, en aplicar la fotografía a los fines médicos y terapéuticos. Consideraba como a su maestro en esta técnica a Duchenne de Boulogne, un personaje realmente curioso, famoso entre otras cosas por el uso que hizo de la electricidad para delimitar las funciones de los diferentes músculos y explicar así la expresión de las emociones. Para Darwin, como veremos, fue también un maestro y le suministró valiosos documentos fotográficos que le fueron muy útiles para desarrollar y propagar su teoría de las emociones.

				Charcot conoció a Duchenne en el hospital parisino de la Salpêtrière, donde aquél desarrollaba su trabajo. Fascinado por sus estudios y realizaciones técnicas, no dudó en aprovechar la fotografía para elaborar su famosísima teoría sobre la histeria, precedente de la de Sigmund Freud. Éste visitó el mencionado hospital de París en 1885 y aprendió de Charcot la práctica de la hipnosis, la primera de las técnicas clínicas que el fundador del psicoanálisis utilizó antes de fijar la libre asociación como la vía regia de acceso al inconsciente.

				La fotografía sirvió a Charcot para retratar los síntomas de las enfermas a través de las diferentes fases del curso de la histeria fijadas desde entonces en cientos de fotografías. El trabajo de Charcot quedó inmortalizado para siempre en sus Leçons du mardi a la Salpêtrière (1887-1889) y en los varios volúmenes de la Iconographie photograhique de la Salpêtrière (1875-1880).

			
			
				2

				Otro hito importante en la historia de la psicología es el estudio de las emociones desde una perspectiva evolucionista. La principal contribución de Charles Darwin (1809-1882) fue destacar la conducta manifiesta como el aspecto biológicamente significativo de la emoción, así como la importancia de los factores causales de tipo ambiental. Las dos ideas fundamentales que dejaba sobre el tapete son la generalidad de las emociones a través de las especies y el valor funcional positivo, adaptativo, de las emociones en la vida de los organismos, en la medida en la que su expresión actúa como señal preparatoria para la acción y comunica información de unos individuos a otros.

				La insistencia de Darwin en la expresión, más que en las emociones como estados internos, respondía a su interés en hacer del comportamiento de los organismos la base de su adaptación al entorno. Sobre la fisonomía o «reconocimiento del carácter a través del estudio de la estructura permanente de las facciones», como la define, confiesa en el primer párrafo del famoso libro del que vamos a hablar que no le interesa demasiado, pues los mejores tratados le han sido de escasa o nula utilidad.

				Para analizar las emociones, Darwin se sirvió de registros muy diversos, como el estudio de la expresión en las diferentes culturas para buscar manifestaciones universales, el estudio de niños invidentes de nacimiento, el estudio de la expresión infantil, el estudio de personas con trastornos mentales, y la comparación de las expresiones emocionales entre diversas especies, sobre todo entre humanos y otros primates.

				Consciente de la dificultad del análisis de las emociones, por la naturaleza cambiante de éstas y por la tendencia humana a proyectar en otros las propias, se inclinó por su observación objetiva en diferentes poblaciones: niños y animales, enfermos mentales y pueblos primitivos, así como la observación de las emociones expresadas en obras maestras de la pintura y escultura de todos los tiempos. Utilizó la exploración propia y los informes de misioneros y antropólogos, y se sirvió para ello de dibujos y cuestionarios, además de las modernas técnicas fotográficas.

				Apuntaba Darwin que resulta más accesible hacer observaciones directas de las manifestaciones emocionales, por ejemplo del llanto que expresa pena, pero estimaba que «el mejor medio para realizar observaciones son las fotografías hechas por procesos instantáneos ya que permiten mayor deliberación» (Darwin, 1872/1984, pág. 168).

				Charles Darwin dejó constancia detallada de su utilización de la representación fotográfica en La expresión de las emociones en los animales y en el hombre, obra de 1872 profusamente ilustrada con fotografías y grabados (fotos 3-12). Según Darwin, las mejores fotografías de su colección son las realizadas por el señor Rejlander, de Victoria Street, Londres, y por herr Kindermann, de Hamburgo; elogia, asimismo, la utilidad de las placas de Duchenne. Este importante libro, que constituye un hito para la psicología, además de serlo para la historia de otras ciencias, recoge en efecto numerosos diagramas y fotografías de los citados Rejlander y Kindermann, así como de Duchenne, uno de los autores más citados en el mismo, a quien agradece su generosidad al permitirle reproducir todas las fotografías que ha deseado. De este último, Darwin destaca su obra Mecanismo de la fisionomía humana, de 1862, donde analiza por medio de la electricidad, e ilustra con fotografías, a su juicio magníficas, los movimientos de los músculos de la cara.
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						Fotos 3 y 4. Expresiones de sufrimiento y llanto.
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						Fotos 5 y 6. Expresiones de desaliento.
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						Fotos 7 y 8. Expresiones de alegría y buen humor.
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						Foto 9. Expresión de odio y cólera.
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						Foto 10. Expresión de desdén.
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						Foto 11. Expresión de terror.
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						Foto 12. Expresión de horror y angustia.

					

				

				Cien años más tarde, Paul Eckman editaba un libro conmemorativo de La expresión de las emociones, con un amplio capítulo sobre estudios transculturales de la expresión facial en el cual recogía sus investigaciones y las de otro famoso psicólogo, Carroll Izard, realizadas por separado. Ambos utilizaron el método darwiniano de mostrar fotografías (y ahora también filmaciones) a jueces independientes para que las evaluaran, y coincidían en la conclusión de que las emociones básicas tienen expresiones universales.

				Darwin anticipaba así una metodología descriptiva de las acciones caracterizada por su precisión que haría suya la etología moderna, en obras muy estimables de Konrad Lorenz y Nikolaas Tinbergen. Aunque muchos de sus trabajos son de la década de 1930, hasta la de 1960 no se produciría el auge de la nueva etología al amparo del cual iban a surgir varias teorías de marcado carácter evolucionista que coinciden en postular la existencia de unas emociones básicas, universales e innatas, y en subrayar su función adaptativa. Las formulaciones más representativas son las de Silvan Tomkins, Robert Plutchik y Eibl-Eibelfeldt, además de la de Izard (Mayor, 1988).

				De todas ellas, la más próxima a los planteamientos de Charles Darwin es quizá la de Eibl-Eibelfeldt, quien se ha centrado en la etología humana y ha utilizado filmaciones en sus estudios, además de fotografías. El cine, obviamente, ofrece resultados más globales y completos que la imagen fotográfica estática y responde mejor, sobre todo, a la ampliación de objetivos que lleva a cabo la etología contemporánea. Ahora, al interés por las emociones asociadas a unos gestos o comportamientos determinados se une la indagación acerca de la función social de éstos en el marco ampliado de la llamada comunicación no verbal que abarca en realidad todas las manifestaciones sociales de los organismos: vínculos, agresión, sexualidad, jerarquías…

			
			
				3

				La tradición del estudio del componente conductual y social de las emociones iniciada por Charles Darwin la iba a desarrollar desde presupuestos originales John B. Watson (1878-1958), fundador del conductismo.

				Watson entendía por comportamientos emocionales aquellos que, a juicio de observadores independientes, surgen como reacción a estímulos emocionales. El sistema que regula la vida emocional parte, según él, de tres tipos básicos no aprendidos de respuesta emocional vinculados a estímulos concretos: el miedo, la cólera y lo que llama amor. El miedo comporta las respuestas de contención respiratoria, agitación de manos, parpadeo, llanto…, y está provocado por dos estímulos: los ruidos fuertes y súbitos y la pérdida repentina de la base de sustentación (foto 13), la cólera surge cuando se obstaculizan o restringen los movimientos corporales, y la reacción de amor resulta de la caricia o estimulación de la piel y los genitales.

				
					[image: ]
						Foto 13. John B. Watson y su ayudante provocando la reacción de miedo al pequeño Albert.

					

				

				Ayudado por Rosalie Rayner, su colaboradora y amante, Watson trató de verificar su teoría mediante el estudio de la conducta infantil, iniciado en 1916. De sus experiencias nos queda la película que filmó en el curso 1919-1920 y cuyo protagonista principal es Albert B., un niño que tenía en ese momento once meses.

				Watson pretendía implantarle una respuesta emocional condicionada de miedo a la rata blanca que Albert no manifestaba inicialmente (foto 14), verificar la transferencia a otros animales u objetos, determinar la duración de los miedos aprendidos y eliminarlos posteriormente en el caso de que fueran persistentes.
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						Foto 14. El pequeño Albert jugando con la rata blanca.

					

				

				Pero esta famosa experiencia, de ética dudosa y cuestionada de hecho en la actualidad por diferentes motivos, no pudo completarse, pues el pequeño Albert fue adoptado y abandonó el hospital antes de que se le pudieran eliminar los miedos que se le habían creado. A pesar de ser muy discutibles tanto su planteamiento como los resultados, ha pasado a la historia como un caso paradigmático del aprendizaje de fobias (Jones, 1974). Algún tiempo después, en 1923, Mary C. Jones consiguió descondicionar el temor a las ratas que otro niño de unos tres años, llamado Peter, había adquirido en casa, no como resultado de la experimentación. Se ha querido ver en esta última intervención el precedente de la desensibilización sistemática de Wolpe, una de las primeras técnicas de la terapia de conducta.
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				En España, la primera y más entusiasta acogida de la fotografía la tuvieron una serie de jóvenes científicos vinculados a la institución universitaria que compartían el interés por la experimentación en su quehacer científico y docente. Figuraban entre ellos Pedro Felipe Monlau, profesor de medicina y cirugía, el fisiólogo Joaquín Hysern, el doctor Juan María Pou y el doctor Pedro Mata, introductor de la medicina legal y la toxicología (VVAA, 2006). Citemos también, por lo que supone de signo de su época, la gran afición de Santiago Ramón y Cajal por la fotografía, un método auxiliar que resultó imprescindible para sus investigaciones científicas y su práctica docente.

				En lo que respecta concretamente a la psicología española, está por hacer una revisión amplia y en profundidad de la utilización de la fotografía. Contamos con algunos estudios que aportan interesantes datos, pero no con una historia articulada de la evolución de este tema.

				Merece citarse la aportación, poco conocida, de Francisco Alcayde y Vilar a la psicología de las emociones, de la que nos hemos ocupado en una publicación anterior (Mayor, 2000), la cual no incluye la serie fotográfica original que se ofrece aquí y que consideramos de gran interés desde la perspectiva histórica. De la amplia producción de Alcayde, nacido en Valencia en 1890, destaquemos su obra Las emociones, en concreto la tercera edición, que es la más completa. Nos interesan sus propias experiencias y observaciones acerca de las reacciones emocionales y las pasiones, tanto como su estudio diacrónico de la psicología de los afectos.

				A lo largo de su recorrido histórico, que hace arrancar de Aristóteles y los estoicos y llega a William James y Charles Darwin, Alcayde subraya en cada caso sus preferencias por los aspectos menos especulativos de las diferentes formulaciones acerca de las emociones. Atiende sobre todo a su estudio por medio de la expresión y distingue a este respecto dos grandes etapas.

				En la primera, considera que este quehacer constituye un arte cuyas plasmaciones más importantes son la condensación en refranes, para facilitar su transmisión de generación en generación de las numerosas observaciones acumuladas sobre la mímica y los rasgos fundamentales del rostro humano, la explicación astrológica y la argumentación que refiere todo fenómeno material a otro que sea su causa. Alcayde encuentra el ejemplo más antiguo de esta última en la obra del valenciano Hierónimo Cortés: Physionomía y varios secretos de naturaleza, obra anterior a 1598.

				La segunda etapa se abre con la obra de Darwin, que transforma ese arte en estudio riguroso. Alcayde le considera un coloso de la ciencia, aunque no rehuye la crítica abierta de sus principios acerca de la expresión de las emociones en los animales y en el hombre.

				Pero el aspecto más interesante y original de su obra son sus observaciones y experiencias sobre la expresión facial de las emociones y su reconocimiento, una labor que relaciona con la obra de Darwin y otros autores, pero que tiene siempre trazos muy personales.

				Se plantea experimentar con diferentes sujetos emocionados: locos, niños y grandes actores españoles del momento, como los famosos Tallaví, Enrique Borrás y Fernando Díaz de Mendoza, a quienes entrevista y observa en populares representaciones teatrales, como Tierra baja, El adversario, El místico y Los náufragos, anotando cuidadosamente en unas plantillas numerosas mediciones y observaciones.

				En sus varias experiencias con niños, mide las alteraciones faciales y posturales que expresan determinadas emociones y estudia la plasmación fotográfica de las mismas (fotos 15 y 16).

				
					[image: ]
						Foto 15. Expresión de celos de C.C.A., una niña de nueve años.

					

				

				
					[image: ]
						Foto 16. Celos de L.C.G., un niño de ocho años, provocados por su madre sin que se apercibiera.

					

				

				Resulta también muy ilustrativo su estudio de la expresión de diversas emociones en adultos (fotos 17-25) y la relación que oportunamente establece entre sus hallazgos y las teorías de autores importantes como Spencer, Gratiolet, Darwin o James.

				
					[image: ]
						Foto 17. Un hombre que expresa satisfacción “porque resuelve con una asombrosa rapidez y exactitud todos los problemas de aritmética elemental”.
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						Foto 18. Expresión de piedad.
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						Foto 19. Expresa celos furiosos, “porque el director del manicomio acaricia a un pobre recluido que está llorando”.
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						Foto 20. Expresa tristeza.
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						Fotos 21 y 22. Expresión de sufrimiento.
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						Foto 23. Expresa tedio.
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						Fotos 24 y 25. Representan a “dos idiotas constantemente alegres”.

					

				

				Lo que más llama la atención de estos estudios de Alcayde es la agudeza de las observaciones, la riqueza del análisis y la búsqueda obstinada de rigor, por más que algunos de los términos que utiliza resulten hoy chocantes o inconvenientes. Se evidencia en todo caso que nuestro autor sigue atentamente las formulaciones teóricas más recientes de este campo, las sintetiza de forma muy personal reinterpretando la obra de los filósofos clásicos, y trata por su cuenta de desarrollarlas y ponerlas a prueba. La actualización de sus conocimientos la muestra la relación de obras y autores que discurren a lo largo de su cuidado trabajo: Darwin, Lange, James, Ribot…, entre los grandes nombres de la psicología internacional, pero también Luis Simarro y otros españoles.

				Por todas estas razones, la obra de Alcayde se inserta en la corriente más progresiva de la psicología del momento, lo que, a nuestro juicio, le hace merecedor de un lugar en la historia de la psicología española.

			
	
		
			ANEXO II
 SOMOS LO QUE CONTAMOS: LA HISTORIA DE VIDA COMO MÉTODO EVOLUTIVO

			
				EMILIA SERRA DESFILIS

				Universitat de València

			

			Si hace algunos años, pocos, me hubieran pedido participar en este libro, con este mismo tema, el contenido hubiera sido bien distinto: ello indica que lo que “se cuenta” sobre algo, incluso sobre un método de conocimiento del ser humano, “se construye”, no se repite sin más, y evoluciona con la persona y con el tiempo vivido; y este cambio, lejos de restar calidad o veracidad a los datos aportados, les da “sentido” y nos ayuda a interpretar mejor la realidad de los seres humanos, “su” realidad.

			La historia de vida es un método de análisis de la propia vida o de las vidas de los demás –en el caso del investigador o del terapeuta–idiográfico, cualitativo y evolutivo.

			Idiográfico, por oposición a nomotético, en cuanto que su objetivo no es la búsqueda de leyes sobre el transcurrir de las vidas, en general, sino obtener conocimiento sobre la vida de “alguien”, sobre “su” curso de vida, con diferentes propósitos que se expondrán a continuación.

			Cualitativo, porque el lenguaje, en cuanto discurso personal, los datos subjetivos sobre lo que ocurrió, son más relevantes que la exactitud de las fechas o la veracidad objetiva de los acontecimientos.

			Y evolutivo, porque concibe el desarrollo como un “curso de vida”, contando como instrumento con la memoria autobiográfica y partiendo de que el recuerdo de los hechos, lejos de permanecer “intacto” a lo largo de la vida, se modifica, se re-construye y es esa re-construcción lo que nos permite acceder más límpidamente al desarrollo de los seres humanos.

			Me detendré en algunas matizaciones que creo importantes para que el lector no especializado pueda entender mejor lo que acabamos de exponer.

			Para ello utilizaré una metáfora de un documental magnífico sobre un animal que vive en los polos, el pingüino emperador, y que ha sido visualizado de forma magistral, en su propio medio, dando origen al documental El viaje del emperador. Utilizo, invitando a que sea el propio lector el que vea esta cinta, este ejemplo como el relato extraordinario que realiza un observador sobre el comportamiento reproductivo de machos y hembras de esta especie de pingüino a lo largo de un período largo y que nos muestra lo que conocemos como el “ciclo vital” de esta especie.

			En este sentido, es muy ilustrativo de lo que no es una “historia de vida” –en este caso del pingüino emperador– por varias razones que paso a resumir:

			a) Se trata de un conocimiento nomotético frente al idiográfico (interesan las leyes de la reproducción, comportamientos masculinos y femeninos, etc.). Se trata de conocer el ciclo de la vida frente al curso de la vida de cada animal.

			b) No es un método cualitativo, en cuanto nosotros lo entendemos sensu stricto, pues si bien se utiliza la observación etológica, no utilizamos el lenguaje como medio de conocimiento de lo que “pasa por la mente” y el corazón –“re-cordar” los sentimientos de miedo, pérdida, etc.–. De hecho, necesitamos un “narrador” que ponga voz a los personajes para “entender” cuál es ese camino que repiten desde hace cientos, al menos, de años.

			c) Describe el “ciclo vital” de esos seres frente al “curso vital” de cada uno, entendiendo por el primer concepto la totalidad de los cambios que se dan en todo ser vivo desde el principio de la vida hasta el final de la misma, mientras que el segundo –curso vital– implica los cambios que se producen en un ser (humano) desde el principio de su vida hasta el final de la misma. La historia de vida trabaja sobre cursos vitales entendiendo la metáfora del “curso del río” con sus accidentes, su contexto, sus itinerarios alternativos, su supervivencia… como una buena representación simbólica del objeto de estudio.

			La historia de vida, por tanto, que comenzó siendo un método cualitativo propio de la sociología y cuyo objeto eran fundamentalmente seres “supervivientes” (resilientes, emigrantes, delincuentes, etc., excepcionales en todo caso ), es, tal como lo entendemos aquí y ahora, desde nuestra perspectiva, un método psicológico, evolutivo y cuyo objeto de estudio es el desarrollo, a través de los diferentes acontecimientos y transiciones más o menos normativas, en un sujeto concreto normativo y desde cuya “visión” y “discurso narrativo” construye su propia vida.

			Pero, además, este método, que empezó siendo para nosotros una incursión en lo “cualitativo”, es ahora, a partir de la elaboración teórica sobre el desarrollo humano en la que nos hemos ido posicionando, un método que analiza el curso de la vida desde las transiciones y sucesos por los que transcurre ese desarrollo y, a la vez, una constatación de esa elaboración teórica sobre el desarrollo.

			Cómo elaborar una historia de vida

			Lo que nosotros expresamos en este capítulo es una elaboración personal del cómo obtener los datos acerca de “los hechos vividos por el sujeto, tal como los recuerda ahora, y los cambios que a su juicio ha provocado en su vida el paso por esos acontecimientos a lo largo de su curso vital”.

			Es obvio, pero no por ello irrelevante, señalar como condición sine qua non la necesidad de preparación profesional y personal para la realización de una entrevista en profundidad y para manejar, por tanto, las emociones del entrevistado y las propias y discernir entre lo contado por el sujeto y lo “interpretado” por el entrevistador a partir de los propios esquemas, pre-juicios, estereotipos (de género, cultura, raza, edad, etc.), lo cual supone el autoconocimiento y el conocimiento de los códigos lingüísticos no compartidos, para poder posteriormente analizar los datos con lucidez y veracidad. Es decir, la tarea de la historia de vida no puede ser realizada, excepto como práctica o entrenamiento, por un entrevistador poco entrenado o excesivamente “ingenuo” ante una realidad tan compleja. Pongamos algunos ejemplos de lo que acabamos de decir:

			–«Me puse a pololear con un chico de mi escuela» (mujer colombiana, de cuarenta años). ¿Qué es pololear? ¿La escuela es el colegio de primaria?

			–«Lloré al abrazar por primera vez a mi hijo» (varón de sesenta años de clase media-baja, gallego, que llevaba viviendo en Argentina veinte años). ¿Se refiere al nacimiento de un hijo? ¿Es igualmente significativo para un hombre que para una mujer el llanto, la expresión emocional?

			–«Mi primera experiencia sexual fue muy dura. Mi marido era muy brusco» (mujer de setenta años que vivía en una residencia). ¿Tiene el mismo valor la experiencia sexual primera dentro del matrimonio o vivida en la adolescencia? ¿Cuáles eran las expectativas sobre la relación en una mujer nacida en la década de 1930?

			–«La muerte de mi padre ha marcado mi vida» (varón de cincuenta años, empresario). ¿Qué edad tenía cuando murió el padre? ¿El padre tenía ya una empresa familiar de la que tuvo que hacerse cargo? ¿En qué circunstancias murió el padre?, ¿de accidente, de repente, se suicidó?

			Sirvan como ejemplo no exhaustivo de la riqueza que entraña el relato de un sujeto a través de su historia y de la necesidad de preparación metodológica, cultural y personal del entrevistador.

			Para no perder nada de esta riqueza de contenido, se realizarán dos entrevistas con el sujeto objeto de la historia de vida.

			En la primera, en un lugar relajado, con tiempo suficiente –si bien no es conveniente pasar el límite de dos horas– y dotados de una grabadora –de la que apercibiremos al entrevistado solicitándole permiso para obtener sus datos a través de este medio– y provistos de papel y lápiz (para anotar los cambios en los tonos de voz, las expresiones no verbales, cambios posturales, etc.), comenzaremos con la siguiente instrucción: «Cuénteme los acontecimientos por los que ha pasado a lo largo de su vida, que usted considere importantes y que hayan supuesto o que supusieron en su día cambios importantes para su propia vida».

			Ante esta instrucción, el sujeto “se lanza” a hablar, con mayor o menor orden cronológico, siguiendo un orden o secuenciación por nivel de importancia o repercusión, por áreas de contenido, con muchas pausas, con gran fluidez, “yendo y viniendo” a épocas pasadas, detallando minuciosamente aspectos internos o narrando asépticamente hechos con un orden cronológico casi perfecto… Todo ello nos muestra el “estilo” narrativo del sujeto ante esta tarea concreta que utiliza como medio el recuerdo autobiográfico.

			Finalizada la primera entrevista, se le pide al sujeto que, entre siete y diez días, en que se realizará una segunda entrevista, intente recordar –y anotar– aquello que le vaya viniendo a la memoria sobre su vida en esos días. Podemos explicarle que, habitualmente, al “avivar” los recuerdos autobiográficos, “como las cerezas”, se “enganchan” otros recuerdos derivados de la primera entrevista. («Es normal que, al ver a un amigo del colegio por la calle, siendo ya adultos, al despedirnos, evoquemos nombres de compañeros, situaciones traumáticas que teníamos olvidadas, caras que no habíamos recordado desde hacía años…»). Esta explicación sencilla es entendida por todos los sujetos y trasmite con claridad, por tanto, cuál es el cometido para ese lapso de tiempo.

			Durante esos aproximadamente diez días de intervalo, el investigador debe situar en una hoja (manual o de ordenador) las fechas y los hechos relatados por el sujeto a través del vaciado de respuestas, ordenadamente, para poder “descubrir” los huecos o vacíos en la historia.

			En la segunda y última entrevista –generalmente de menor duración, salvo que este método se utilice con intención terapéutica–, el entrevistador comenzará preguntando, en primer lugar, acerca de lo que ha recordado el sujeto en ese tiempo, situándolo visualmente en los “huecos” y, por tanto, “rellenándolos”. Al finalizar la expresión de esos recuerdos evocados, el entrevistador interrogará acerca de los “vacíos” que aún siguen quedando, como por ejemplo: «¿No recuerda nada relevante entre los cinco y los diez años?», o: «Desde que se cambió de casa a la ciudad hasta que se casó, ¿no recuerda nada importante para su vida?».

			A pesar de estas últimas preguntas, de finalización y recopilación, es posible que no haya ninguna novedad, ni se aporte, por tanto, ningún acontecimiento no relatado.

			Ante los datos obtenidos nos podemos preguntar: «¿Ha dicho todo lo importante? ¿Ha ocultado algo importante o trascendente? ¿Ha dicho la verdad? ¿Ha mentido conscientemente diciendo no recordar?».

			De nuevo, no olvidemos que ésta es, tal como aquí se presenta, una técnica idiográfica, cualitativa y evolutiva, no es una técnica diagnóstica, ni terapéutica, y su análisis, como veremos a continuación, no es clínico ni de índole psicodinámica. Por tanto, lo que nos aporta la bibliografía acerca de la investigación sobre historias de vida es:

			
				–El sujeto suele contar la verdad sobre lo que le ha acontecido.

				–El sujeto “cuenta” la historia que desea contar de sí mismo.

				–El sujeto “se dice” a sí mismo lo que quiere y puede oír(se) sin excesivo daño psicológico.

				–El sujeto busca “coherencia” respecto a una gestalt propia que va configurando su historia desde el principio y que se va “fraguando” y consolidando al final de la misma. (Es decir, cuando alguien cuenta su historia no sabe lo que va a contar, pero a medida que se produce el discurso va construyendo, resaltando y aminorando aquellos acontecimientos que en su “construcción” personal concuerdan o “desentonan” con una gestalt básica y fundamental que es real aquí y ahora.)

			

			Erikson expresa de forma diáfana esta necesidad de coherencia refiriéndose en su obra El joven Lutero al “divorcio” entendido como enfrentamiento entre éste y la Iglesia: «Todo lo que termina en divorcio pierde su claridad retrospectiva, porque un divorcio rompe la gestalt de un amor en gestalt de dos odios».

			
				Sigamos con algunos otros ejemplos ilustrativos:

				–Nadie que quiere decir que “su vida” ha sido su mujer/marido nos contará alguna infidelidad.

				–Nadie que nos da la imagen de persona entregada y generosa nos contará que está peleado con un hermano por una herencia.

				–Cuando queremos dar una imagen de sacrificio y sufrimiento, resaltaremos cada detalle de nuestra vida que lo confirme y ocultaremos nuestras situaciones de “disfrute”, de alegría, de descanso…

			

			Cómo analizar los datos

			Proponemos dos formas, de entre las posibles, de análisis de los datos obtenidos. Ninguna de ellas responde a un análisis cualitativo sensu stricto, en cuanto que no es un “análisis del discurso” propiamente, sino un análisis de unidades de desarrollo, y éstas pueden ser obtenidas (siguiendo el clásico esquema de Baltes, Reese y Lipsitt, 1980) a través de:

			
				–Influencias normativas de edad.

				–Influencias normativas históricas.

				–Influencias normativas de género.

				–Influencias no normativas.

			

			Es decir, todos los acontecimientos relatados pueden ser agrupados en este esquema dándonos la imagen de un “mapa” acerca de la normatividad en el curso de la vida y sus posibles consecuencias, o de la no normatividad que ha “marcado” el curso vital de la persona, dejando más patente los recursos de afrontamiento, la capacidad de resiliencia, las heridas vitales –curadas o no–, los hechos azarosos, el destino, la repetición de un “guión de vida”, la ruptura del mismo vivida como no-normativa, etc.

			Pongamos algún ejemplo:

			
				Fui al colegio a los cuatro años, a los seis años mi madre tuvo un accidente y quedó dañada para siempre –no pudo tener más hijos–. Era la época de la posguerra y tuve que aprender a lavar la ropa y a planchar para mis hermanos. Alguien, que no recuerdo, nos traía comida, tabaco para mi padre…, y cuando aparecía se iluminaba la casa. Conocí a mi marido a los catorce años y salíamos a pasear con una tía que nos vigilaba. Me casé virgen y la primera noche supe que no servía para el matrimonio…, usted ya me entiende…

			

			En este relato, aparecen:

			–Hechos normativos de edad: ir al colegio, conocimiento del marido muy joven.

			
				–Hechos normativos históricos: época de posguerra, ocuparse de las tareas de la casa, pasar hambre, etc.

				–Hechos normativos de género: casarse virgen, mala experiencia de la primera relación sexual, etc.

				–Hechos no normativos: accidente de la madre.

			

			“Alguien” que ayuda a salir adelante…

			Aparecen “conglomerados” de influencias:

			
				–El accidente de la madre está relacionado con expectativas de una época (tener más hijos).

				–Salir con alguien muy joven “vigilados”, propio de una época.

				–Experiencia traumática sexual, relacionada con expectativas y acciones relacionadas con el género… Ello implica, por tanto, el conocimiento de los diferentes tipos de influencias en el cambio evolutivo y su interacción dialéctica como explicación de los cambios en el curso de la vida.

			

			Otro tipo de análisis proviene del trabajo sobre sucesos evolutivos, iniciado por nosotros en la década de 1980 y que, ampliándose a lo largo de años de investigación ha ido dando lugar a los “conceptos transicionales” tales como: trayectorias evolutivas, períodos transicionales, transiciones, sucesos, puntos de giro (turning points), tareas evolutivas, crisis y microtransiciones. En este sentido, se cierra el círculo entre la teoría y la investigación, de tal manera que lo que fue objeto de investigación sobre el desarrollo adulto en la búsqueda de variables complementarias y/o alternativas a la edad cronológica adquiere “significado” en la investigación a través de las historias de vida y, a su vez, la historia de vida es analizada desde estos parámetros teóricos.

			De forma muy sintética, intentaremos delimitar estos conceptos para su mayor comprensión y utilidad.

			Se consideran trayectorias evolutivas aquellos patrones de cambio estructurado a través del tiempo que podrían incorporar varias transiciones evolutivas para un individuo dado o grupo de individuos (en algún sentido, hombres y mujeres siguen trayectorias evolutivas diferentes, los/as que se dedican a la vida religiosa frente a la vida de pareja, los/as profesores, los/as médicos… siguen trayectorias distintas).

			Los períodos transicionales son períodos de varios años de duración en los que se producen cambios de estructura de vida (los años de maternidad con hijos pequeños, la “adultez emergente” como período entre la adolescencia y las responsabilidades adultas, etc.).

			Las transiciones se refieren a los procesos de cambio integrados en las trayectorias evolutivas y que conllevan un esfuerzo adaptativo del sujeto (la adolescencia o la jubilación serían ejemplos de transiciones del desarrollo, mientras que el afrontamiento de una enfermedad como el cáncer constituiría una transición circunstancial de la vida , y el período de guerra civil es clasificado como transición histórica).

			Los sucesos, a diferencia de las transiciones, son acontecimientos (con “fecha”) que aumentan el nivel de estrés del sujeto y actúan como marcadores o indicadores de que una transición está ocurriendo o va a ocurrir (por ejemplo: una boda, un diagnóstico de cáncer, etc.). Su carácter de “acontecimientos vitales” viene dado porque implican cambios importantes para la vida del sujeto, y su condición de normatividad (esperado, de acuerdo a la edad, siguiendo una secuencia temporal, etc.) o no normatividad los configura en el análisis de la historia de vida como sucesos evolutivos y sucesos vitales no normativos, respectivamente. Es importante señalar que, el carácter de normatividad o no normatividad debe ser analizado en función, entre otras variables, de las trayectorias evolutivas donde están enmarcados, así como su temporalidad (no es lo mismo quedarse viudo a los cuarenta años que a los setenta) y dimensiones individuales, como el área comprometida en el suceso con las metas y expectativas del sujeto a lo largo de la vida (por ejemplo, no obtener una beca para alguien con objetivos académicos muy altos, ganar peso en alguien con expectativas de ser un atleta o deportista de alto rendimiento, etc.).

			Tanto las transiciones como los sucesos pueden haber originado crisis que serán calificadas como tales en cuanto que son estados temporales de trastorno y desorganización, caracterizados por la incapacidad de los individuos para abordar situaciones particulares, utilizando métodos acostumbrados para la solución de problemas, y por el potencial para salir fortalecido o debilitado de ellas. Siguiendo el esquema de Kalish, llamado “modelo T”, el que una transición o suceso pueda desencadenar una crisis dependerá básicamente del impacto del hecho o los hechos desencadenantes (por ejemplo, no es lo mismo la muerte por enfermedad de un padre que la muerte por suicidio), los recursos personales de que disponga el sujeto (materiales, habilidades cognitivas y sociales, nivel de madurez, etc.) y los recursos sociales con los que cuente en ese período de vida (redes sociales, apoyo social, amigos, etc.).

			A lo largo de la historia de vida aparecen los puntos de giro (turning points), que son vividos por el sujeto como discontinuidades en las trayectorias evolutivas. En ellas el significado personal de “tomar conciencia”, “darse cuenta”, es más importante que el cambio conductual. Es el cambio interno lo que determina el punto de giro. (A veces una persona significativa, un libro, una visión, un encuentro, una sesión terapéutica… pueden constituir el origen de los puntos de giro.)

			Las microtransiciones o transiciones de pequeña trascendencia son relatadas en la historia de vida y deben ser valoradas como tales no por la importancia otorgada por el investigador, sino por la que les da el propio sujeto (el tiempo que ocupa su relato, la implicación emocional mínima con la que se relata, el lenguaje gestual que acompaña al relato, sus antecedentes y consecuentes, así como los cambios concomitantes determinarán su ubicación en ésta u otra categoría).

			Por último, pero por ello no menos importantes, están las tareas evolutivas, consideradas como tareas prescritas socioculturalmente que, según la perspectiva eriksoniana, deberían realizarse durante períodos específicos del ciclo vital (la construcción de la identidad en la adolescencia, la intimidad en la juventud, la generatividad en la adultez media y tardía, la integridad en la vejez y la gerotranscendencia en la ancianidad, pueden servirnos como unidades de análisis más complejas de la historia de vida). Así, nos explicaremos por qué alguien puede relatar como importante “no haber sido padre” o sentirse “estancado” un profesor a los cincuenta años, que vive como “extraños” a sus alumnos y la propia tarea de enseñar.

			Existen métodos de análisis de la historia de vida que utilizan programas informáticos cada vez más complejos, pero en esta perspectiva que ofrecemos en este capítulo se concibe la visión de las “historias” como algo que debe ser tratado de forma más artesanal (valga la expresión) y con una mirada fundamentalmente respetuosa y evolutiva que comprenda que el individuo que “cuenta” su historia está “contándose a sí mismo” aquí y ahora. Su historia no es la misma hoy que lo será mañana, ni que lo hubiera sido ayer. Ésa es la gran riqueza de este método evolutivo.

		
	
		
			ANEXO III
 PROGRAMAS DE TERAPIA DE REENCUENTRO (PRIMER CICLO)

			
				A) MÁSTER DE AUTOCONOCIMIENTO, SEXUALIDAD Y RELACIONES HUMANAS EN TERAPIA DE REENCUENTRO
				

				Este Programa de formación se imparte desde el año 2005 en la Universidad de Alcalá de Henares (Madrid), es teórico-práctico y tiene una duración de dos años.

				Programa

				1. Modelo de Terapia de Reencuentro (TR):

				–Marco teórico de la TR.

				–Ejes de análisis e intervención.

				–Autoconocimiento, autopercepción y cambio.

				2. La Fotobiografía: subculturas escindidas e integracion:

				–El psicoerotismo femenino y el psicoerotismo masculino.

				–La globalidad y la genitalidad.

				–La relación de ayuda terapéutica y autoayuda: Los métodos de Sensibilización Corporal (SC) y Autosensibilización, (AUT) de Fina Sanz.

				–Técnicas de Respiración.

				–Técnicas de Relajación.

				3. El espacio del cuerpo y el espacio en las relaciones:

				–El espacio del afuera y del adentro.

				–El Espacio Personal y los modelos de vínculo en las relaciones afectivas y las relaciones de pareja.

				–La apertura de los sentidos: vista, oído, olfato, gusto y tacto.

				4. El lenguaje de la seducción:

				–Los elementos de la seducción.

				–Seducción y mensajes coherentes.

				–Seducción y mensajes contradictorios.

				–Las subpersonalidades.

				5. El lenguaje del cuerpo y el diálogo erótico:

				–Las relaciones de poder y las relaciones de igualdad (con respeto a las diferencias). El mal trato y el buen trato.

				–Movimientos y ritmos corporales. El encuentro erótico y el diálogo de los cuerpos.

				6. Identidad, cuerpo y sociedad:

				–Construcción de la identidad psicosexual: mitos, arquetipos y modelos sociales, identidad masculina y femenina.

				–El grupo como comunidad terapéutica:

				• Los grupos de mujeres.

				• Los grupos de hombres.

				• Los grupos mixtos.

				–Conflictos psicosexuales, diálogo entre hombres y mujeres y relaciones de paz.

				7. Las crisis y los duelos

				–Las crisis y los cambios personales, relacionales y de pareja.

				–El proceso de crisis: estar en un laberinto.

				–Tipos de laberintos.

				–Inicio del laberinto, desarrollo y salida del laberinto.

				–Muerte simbólica: despedidas y duelos.

				–Fases de los duelos.

				8. Los vínculos amorosos y las relaciones de pareja:

				–La fusión y la separación.

				–Los guiones de vida personales.

				–Los guiones de vida familiares.

				–Los guiones de género.

				–Los guiones sociales.

				9. Vínculos familiares y redes afectivas:

				–El método de la Fotobiografía, de Fina Sanz.

				–El lenguaje del cuerpo en las fotos.

				–Mitos familiares.

				–La familia afectiva.

				10. El lenguaje de los sueños:

				–Los sueños y los niveles de conciencia no ordinarios.

				–Sueños y autoconocimiento.

				–Sueños y tradiciones culturales.

				11. La muerte como proceso simbólico de transformación:

				–El morir como proceso.

				–El apoyo emocional a las personas enfermas y sus familias.

				–El acompañamiento en la muerte y en las despedidas.

				12. El amor y la creatividad en la salud y los procesos terapéuticos:

				–Amor y sociedad.

				–Enamoramiento y amor.

				–El dar y el recibir. Cuidarse y cuidado mutuo.

				–Amor, pareja y convivencia.

				–El amor a sí mismo/a en las relaciones y en la comunidad.

				13. El imaginario o el mundo de las fantasías:

				–Erotismo y modelos socioculturales.

				–Fantasías y fantasmas.

				–Las fantasías y los límites de la realidad.

				14. Práctica clínica, educativa y social:

				–Intervención en grupos comunitarios.

				–Aplicaciones en el marco de la psicoterapia.

				–Aplicaciones en el marco de la sexología.

				–Aplicaciones en educación para la salud y otros campos profesionales.

			
			
				B) CURSO DE CRECIMIENTO ERÓTICO Y DESARROLLO PERSONAL (CE Y DP)
				

				Este curso, a partir del cual se ha estructurado el programa del Máster de Autoconocimiento, Sexualidad y Relaciones Humanas en Terapia de Reencuentro, se fue gestando y ampliando desde finales de la década de 1970 y viene impartiéndose anualmente desde entonces. Es bianual. El programa es similar al del máster, pero está estructurado de forma distinta y no está enfocado, como aquél, a profesionales, sino a un publico más amplio y hacia un trabajo personal.
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